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Atención a  las maniobras internacionales

El proletariado español oo clandí- 
cará en su volnntad de triunfo

N U M E R O  5 9 6

La solHción dada por las poten­
cias fascistas y  por sus fieles servi­
doras las democracias a los proble­
mas i)uc los swdetes habían plantea­
do en Europa hará ípte carnbie no­
tablemente la actualidad política eu­
ropea; y  no tendría nada de extra­
ño que se intentasen hacer valer pa­
ra Li solución del conflicto español 
métodos qat con bastante resultado 
t .  han aplicado en el cbecosloxaco.
Son demasiados ya los hombres y  
las rliiuezas tfie el fascismo ha en­
terrado en los campos españoles pa­
ra *tue no intente solucionar de una 
manera rápida y  pacífica ( ? ) .  Ea  
jifcrra española. E n  abono de esta 
posición está la consideración Je que 
la debilidad demostrada por I-ran­
cia e Inglaterra transigiendo ante 
todas tas demandas y  exigencias de 
Alemaiim, habrán hecho pensar fun­
dadamente a .Mussoimi en la conve­
niencia de buscar una posición se- 
nicjante en España a la lograda por 
Alemania en Checoslovaquia.

Pues bien; contra una maniobra 
de ese estilo debemos precavernos; 
y mostrarnos dispuestos a que no se 
realice con el consentimiento de Es­
paña de 1.1 misma manera que se rea- 
li¿ara con e! consentimiento de Che- 
toslovaquia.

Se habla insistentemente en los 
ciraitos internacionales de la posibi­
lidad, más aún, de la seguridad de 
que se celebren nüev.-is entrevistas 
catre los representantes de Inglate­
rra e Italia; estas entrevista* ten­
drán un contenido fundamentalmen­
te español, pues España es clave en 
U  cuestión del equilibrio mediterrá­
neo; la guerra española, no sólo es 
una chispa en !a cuestión interna­
cional que puede provocar el incen­
dio, sino que, además, por su privi­
legiada posición geográfica es ^real­
mente un factor decisivo en el domi­
nio del iMedíterráneo. Alussolmi, en 
esas entrevistas, pretenderá lograr 
el nwyor beneficio;.Chamberlain por 

parte, procurará perder lo menos 
posible. Y  pudiera darse el caso de 
que sin estar la República española 
representada en es&s conversaciones 
fuese elegida como pagana de los 
gastos que en ella se hicieran.

Esto debe tenerlo presente el pro­
letariado español; con los destinos 
de nuestro pueblo no puede jugarse 
ton la misma facilidad con que se ha 
jugado con los destinos del pueblo 
checoslovaco; a la mensedumbre con 
que éste ha .icogido las decisiones 
de Munich substituiría la voluntad 
de India y  de combate del pueblo cs- 
rañol, que, en posesión Je las armas 
que han de darle la libertad, está 
firmemente decidido a no abando­
narlas hasta que la libertad no se 
haya conseguido plenamente. Todos 
los antifascistas españoles se han 
comprometido en lucha; en lucha 
*t‘ie es honoi- y  que es voluntad se­

gura de triunfo, de liberación y  de 
dignidad.

Nuestros hombres combatirán en 
todas condiciones hasta lograr com- 
p.fetamentc la realización de las pre­
misas que los lanzaron a (a calle >n  
las jornadas de julio; todo lo que 
sea una disminución de aquellas pre­
misas será acogido por nuestras tra­
bajadores con la más firme de las re - 
pidsas. Los señores de la diploma­
cia no tienen demasiado que hacer 
en la cuestión española, como no sea 
afirmar de una manera decidida el 
imperio de la justicia y  de la razón y  
la puesta en vigor de los principios 
elementales de derecho internacio­
nal que tan repetidamente está sien­
do pisoteados por las cancillerías eu­
ropeas.

Tamentaría?, con stt peluca impeca- 
Mo, y  su g-uarnecida ilahiiática, cual 
si el tiempo no hubiera hecho labor 
alguna en la conciencia de un pue­
blo de cuarenta y  siete millones de 
ingleses. I-os líderes de los trabaja­
dores, como los de los núcleos litro- 
rales, se han limitado a hacer can­
tos a la libertad. t - Y Í í f f ' i t  i o  i l

Daladief, eos la aprobación 
tíe la majoria ie l  Parla­
mento, ve aprobaba la eit- 

trepa de Gheeoslovaauia
Europa vive en paz. Las clases 

medias, los trabajadores, los inte­
lectuales, torios están contentos, l a 
guerra se aleja, piensan. Las moví* 
Ikacioncs han quedado en nada. V.a 
no cogerán el chopo; ya  no rclieiia- 
ráii las trincheras con sus cuerpos 
los que vivían felices junto al torno 
del taller y  el telar de la fábrica.
; Qué buena es la paz 1 A sí piensan 
en París y  Loudres. Ivl fascismo 
ítmeiiaza con poner su hierro en ías 
muñecas de tos trabajadores, con 
marcarles con sus escalvislos sig­
nos sus espaldas, cual si la cruz de 
San Jorge y  la fl&r de lis s'guicnin 
siendo marcas casti.stas, exactamen­
te igual que si la Bastilla aun esíu- 
viera cu pie y  cu la torre d.; 1-on- 
drcs todiU’ia enterraran al peosa- 
micnto los Tudores y  los Ksluar- 
dos. ¡Qué bien defendida está la de­
mocracia europea por sus conspi­
cuos representantes!...

En el Parlamento de Londres, -'c- 
mosíraiulo que Citrinc haU'ó en Os­
lo en nombre dol proletariado mglvr,

L a  guerra es tma' cosa muy mala, 
y  liay- que evitarla, sea como sea y, 
a costa de lo que sea, ya  T«5 .tn*

dt? Htí : l^ i  Y  la mendacidad po­
lítica, haciendo el juego al capitalis­
mo, al odiado capitalismo que _tan 
munificiente es con sus enemigos 
nominales, eso.s líderes de los traba­
jadores y  de la dcmocracb. se lian 
tendido a los pies de los millonarios 
de la City, financiadores indirectos 
de la Prensa y  de los gastos electo­
rales, tan costosos en esta época 
complicada de la vida pública, pues­
ta en alcabala en la lonja de todas 
las contrataciones. Y ,  naturalinenfc, 
el crimen de Munich, la vergüenza 
de los “ Cuatro” , a pesar de ser la 
mayor derrota sufrida por ningún 
político desde la c e  cuatrocientos 
años, esas oposiciones han traga­
do” la infamia, porque la guerra es 
peor, aunque tras esta entrega mo­
ral y  material — la  de Cliecoslova- 
quia y  el propio decoro de todos los 

1 ingleses, igual de los trabajadores, 
• co'mo de los que no dicen sentir la 
i causa liberadora el día Primero de 
í mayo, han dejado hacer a Chanther- 

¡ ■ i  . :.''9

VOCES DELA CALLE

iprqv¥ had«s
X o es que sean fruto de la guerra, 

es que siempre los ha habido; pero 
ahora, con clima favorable, se los ve 
frecuentísimamente en muchos si­

tios diferentes.
' Este genero de individuos abarca 

numerosas especies; son tocios po­
co simpáticos, pero hay algunos 
francamente repugnantes. Se en­
cuentran muchos al cabo del día, los 
más idiotas en las plataformas del 
tranvía o en el metro, aprovechán­
dose de las apreturas y con lua ma­
nos bajas, como si buscaran algo; 
las carteras de los soldados que vie­
nen a  gozar de un buen ganado des­
canso suelen ser víctimas apropi.v- 
das, y  las compañeras epte tienen 
que usar los tranvías o metro para 
ir al trabajo tienen muchas veces 
que sufrir las impertinencias de e^os 
individuos de bien jnenguada hom­
bría; entre esos sujetos tambivu 
suelen encontrarse algunos henw- 
scxtiales. Otros aprovechados los ca- 
contraréis frecuentemente ofrccku- 
do víveres que se proporcionan qtU' u 
sabe cómo, a precios de oro, o saíis- 
faciendo sus apetitos inconfesables a 
co.sta dcl hambre de algunas truje- 

res. I f i ' .  FC niaVi¿le? fH.V’ií-

íasvls'T.i, f . 'ív íc t  m  o .!a  .r .n ,  sin 
que se dieran por enterados los tra­
bajadores de la Gran Bretaña, so 
hizo la oposición al Gobierno de su 
majestad con una scriedaiL-tan so­
lemne como el macero mayor de i í  

I Cámara asiste a las ceremonias par-

lain, si

tr.: V5 - 0  •í-f-.ttj. E l tercer crimen 
ha sido legitimado. Y  cuando esto 
ocurría cu el'parlamento de Lon­
dres, viene el otro espectáculo, mas 
vergonzoso aun, porque en Francia 
no se vio el problema de la libertad 
tan desde cerca dcl .vientre como 
junto al Támesis, alimentados sus 
habitantes con los esclavos de la In­
dia y  dcl Angulo Austral, <Icl de Asua 
y  de Occaní.i. Y  Daladicr, cual si 
fuese el salvador de 1-rancia, enu­
mera todas íS5 ,n.qc!’v!'.í-i inodciy 
cías de la entrega de Checoslovaquia 
a-H itkr, desde las proposiciones an- 
gloíranccsas a la entrega uc Mu­
nich, y  las oposiciones, el _ b rente 
Popular, igual que la reacción, yv- 
tan la confianza dcl último (..obiei- 
uo del “ Front Populaire” . Ic.sahza'y 

' do la derrota vergonzosa de í  rancia 
c Inglaterra ante el tirano germa­
no por una aplastante mayoría de 
votos. ¡Qué éxito de la democracia
occidentan _ .

Y  así va creciendo el tascismo. vsi 
Europa va siendo entregada a l-a.- 
lia y  Alemania, sin que los trahaja- 

■ dores tengan un momento do rl-gni- 
dJd ni de instinto de con.-crvr.ci0 n, 
para mayor ludibrio de sus tic.dos 
de “ Primero de M ayo” , con Im"- 
nos internacionales y  espectacula­
res marchas, de las que jusUmc.ite 
se reirá Ilitlcr y  Mussolini, animrn- 
dese a seguir adelante, ya que vus 
víctimas £C entregan dócilmeíre.

sífs .VJ'h;,dfió í  Los q-te
arribaron a nuestro sufrido M.idni! 
y, convertidos en vendedoras cah'’- 
jeros de baratijas, van llenando  ̂ d  
bolsillo a costa de los que trabajan 
o luchan en los frentes; entre estos 
mercachillcs hay algunos más peli­
grosos, y son los que, con miras nui-s 
elevadas, abrieron una taberna o 
bar, .londc se vende manzanilla, 
montilla o vino de M álaga, a cO:,ía 
de sustitutivos de la materia prima 
cSi los vinos, la uva; estos iiHimcs 
no sólo quitan el dinero, tino quu 
envenenan poco a poco a sus mnne- 

?.03 clientes.
V  pava colmo de aprovechados 

aquellos que antes dcl bienio ncg*o 
eran republicanos de izquierda; £u el 
bienio, lorrou'islas o de Gil Pobl-'í. 
V aliora iuribundos anliíascistas.

Tod.os estos aprovechados y  otros 
muchos que no es del caso nomhnir- 
lo.s. podrian ser a su vez bien apro- 
vedv.doc haciendo íonificaciones o 
con un usil en el frente para redi­
mirse de .sus faltas unteriores.

y
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IMPRESION DE UNA VISITA

Con ios hombres de la Brigada 
Mixta en las montañas de Extremadura

3£iitrc el verdor de esle campo 
maravilloso, la carretera marca una 
cinta de plata. Kueslro “ Rockner” 
avanza por una fila interminable de 
olivos, dejando atrás la provincia <!e 
Granada y  Jaén. Slanolo, este chó­
fer curtido en todas las velocidades, 
acelera lo marciia, porque Extrem a­
dura nos espera, y  en ella los colo­
sos de corazones acerados que tan­
to prestigian allá el uouibre de A n­
dalucía.

Guadix, Iznalloz, Andújar, allá 
quedaron, rerdiéndose a nuestra vis­
ta el ritmo afanoso de la guerra, 
que ha venido a turbar su paz idili- 
ca. Cada pueblo tiene una tragedia 
y cada hogar una historia íntima, 
muy intima, de anónimas de heroi­
cidades. A si pensamos, mientras el 
magnífico “ seis cilindros'’, entre ru­
gidos de su motor [Otenle, devora 
kilómetros...

V  hemos llegado al control que' 
delimita el tcm torio de ios EJércí- 
íos andahi.z y extremeño. Aquí co­
mienza una epopeya cuyas páginas 
escribe con sangre Andalucía, en de­
fensa de su vecina región.

Por aquí pasó Atii'a...

En el Coinisariado de la t ' i  Bri- 
gada.nos facilitan un coche. E l nues­
tro, excesivamente aristocrático, al 
decir de Manolo, no “ caihuraria” 
entre carriles estrechos y  tortuosos 
caminos.

Y  vamos con Raya, el viejo agui­
lucho de la F. I. J. L . andaluza, al 
teatro de la guerra. K os conduce im 
auto pequeñito y  camouílado color 
tierra, que ha de soportar en su [)C- 
queño espacio, siete humanidades,

En el puesto de Mando hemos vi­
sitado a muy buenos  ̂amigos. De allí 
conservamos el recuerdo de un al­
muerzo fraternal, donde patentizóse 
el estrecho contacto y  la familiari­
dad iiijperar.te entre nuestro E jér­
cito y  sus Mandos coiii]>etcntes.
- Visitamos con el Comis.ario do la 
Brigada y  el Comandante del /á í 
Batallón algunos puestos de mando. 
Soldados y  Jefes coinciden en idén­
tica apreciación: ganar la guerra 
por la independencia del país.

Y  al decirlo escudriñan la lejanía 
campestre ante la perspectir'a de re- 
gi-esar triunfantes a la' parcela y  al 
taller, un campo inmcnsaniente po­
blado de olivos. A  su sombra, las 
cliavolas forman una población en 
ciernes.

E l interior de estos hogares im­
provisados es todo un canto a la Ju­
ventud; por pequeña que la chavola 
sea, tiene un rincón para guardar al 
abrigo de la tierra húmeda, los li­
bros y  las cartas que de la retaguar­
dia llegan, cual mensaje de estímu­
lo.

X'inios a los ex-xombatientcs de la 
“ Columna Andalucía - Extremadu- 
raj’ , eslabón de las antiguas Mili­
cias. Pocos, muy pocos quedan ya 
de quienes cerraron el paso al fas­
cismo por los frentes del Sur. Estos 
temperamentos juveniles, enmarca­
dos hoy en la vanguardia de la 8 fi 
Brigada mixta, son la primera línea 
fie nuestra contraofensiva extreme-

iia. Y  viene a cerrar con''^roche de 
oro la Historia gloriosa de nuestra 
lucha épica.

i Chavolas! Nuevos hogares de la 
juventud. Fusiles unidos [>or sus ca­
ñones a  un cisco  de acero, vuestra 
cstaaipa colorista preskiirá tras la 
i'ictoria las escuelas y  los talleres 
del [x>r\'enir. '

Cañones y  giiUarras

hal.t. Erna latería  dcl 14,90, la mis­
ma que tiene [>or objetivo un [¡ue- 
bio de retaguardia, cañonea intensa­
mente bu.scando, en dcrroclie inútil 
de munición, el cniplazamienlo de 
nuestras tropas.

Regresamos al pueblo X , que es­
tá evacuado por la población civiL 
Solo,xbajo el disco brillante de la lu­
na sus calles, ofrece un aspecto fan­
tasmal. Pero en su plaza, más am­
plia, unos soldados, armados de gui­
tarra, improvisan la castiza serena­
ta, mientras allá, a lo lejos, salmo­
dia la  máquina su monorrítinlca can­
ción.

■ Cuatro puntales do edificio militar

BONDOSO X'ERíX. —  Andaluz. Ce- 
netista de raigambre y  proletario 
cien por cíen. Actualmente Comisa­
rio d e ja  f ' \  División.

Une, a su juventud, excelentes 
cualidades, austeridad y  amor al pue­
blo. Su sólida cultura le elevó al 
imcstó que hoy ocupa, el que sirve 
a la causa hbera! con lealtad y  pa­
sión.

AN TO N IO  R A Y A .— Joven anima­
dor de la F , I. J. L . andaluza. Su 
nombre va \-inculado a las ludias 
anarquistas malagueñas con una 
evocación legendaria.

Raya, elemento de acción, fue el 
terror de los reaccionarios andalu­
ces. Entfcgado a la guerra desde el 
primer dia, Antonio Raya, d  eterno 
perseguido, es Comisario de la í>8 
Brigada Mixta.

Nada más justo a su valer y  a  sus 
afanes.

PACH ECO .—  Campesino. Lucha 
hoy como luchó ayer. Su valor le lia 
elevado a la comandancia de! aJO Ba­
tallón.

Pacheco no olvida su condición de 
proletario. Sus soldados le hacen el 
elogio que nosotros queremos elu­
dir.

R O D R IG U E Z. —  Una figura re­
cia y  viril. Sus dedos toscos, que 
empuñaron la azada en un ayer no 
muy lejano, marca sobre el mapa de 
esta tierra el itinerario victorioso del 
empuje popular.

E l mayor de la S t  encierra la dua­
lidad actuante del compañero y  el 
jefe. Rodríguez honra en el frente 
erh t'h tñ íi el papel glorioso de la 
C. N. T.

Firmíi en e! álbum

Montañas de Extremadura. Para­
petos, chavolas, c^ tijos. Fusiles, 
muchos fu-siles...

A llá quedó, cara a los v ie n to s '^  
guerra, la muchachada entusiasta de 
la F. I. J. L .

Los olivos saludan nuestro regre­
so. Ellos son tambiwi un ejército po­
tente de ia región en lucha.

Scptieinbrc de 1938.

Pensamos con frecuencia en el 
recuerdo de aquel hombre que en 
su conciencia pensó que las dife­
rencias entre pueblos, es decir, 
entre Gobiernos, podrían solucio­
narse pacíficamente en el seno 
amistoso y  honrado de una insti­
tución internacional de carácter 
jiiridico.

Pensamos con frecuencia có­
mo se estremecerán en su tumba 
los huesos del presidente Wilson, 
a cada fracaso de la Sociedad de 
Naciones, hija postuma de una 
voluntad ingenua.

Pensamos en la fuerza de! 
egoísmo y  en el poder de la mala 
intención, que hicieron imposible 
la marcha clara y  honrada de la 
sociedad ginebrina.

Pensamos que todo el altruis­
mo de Wilson, todo su amor a la 
democracia y  la paz, la convirtie­
ron los fariseos internacionales en 

un justificante dorado de sueldos 
fabulosos.

2 palabras
PR O D U CIR : Mágico exponente, 

concepto “ tabú” . Realidad a veces 
¡nciie6 tjoiiable.'“ H ay que p’'t>ducif 
más y  mejor. ¿T e  parece bien, com, 
pañero” , que el coníranraestre 
mi fábrica, detenga la labor para a|. 
morzar y  para dar al aire el l.ainj 
de unos pitillos y  para comentar « 
viva voz los secretos absorcionistaj

“ ívi-w ííj y  para nbrir cate,
dra, cada medía hora, exaltando la 
necesidad de producir intciisaneni- 
y  sin descanso? ¿N o lo crees asir 
Si queremos hacer honor a micsir» 
compromiso, ¿no deberíamos todos 
limitarnos a producir en síIíkcio? í;i 
conductor del tranvía --disco Ó-. a 
quien iban endilgadas todas  ̂ estas 
razones sobre ia producción eficaz, 
apretó fuertemente la manir da, mi. 
ró de soslayo al “ productor”  n e z t l -  

ció con su vista el letrero anticua, 
do por inóti! de “ prohibido hablar 
con el conductor”  y  se dispuso a 
ganar los dos minutos de retraso en 
el recorrido. En tanto, el \ iajero .te. 
tivista seguía perorando cu la [xa- 
taforma. Produciendo confusión, des* 
gana, teorías disolventes, broz.i in­
sulsa y  perjudicial.. Jernada fácil cen 
o sin suminRtro. í'wnSuic iP xirh

DIS-MUTO: Hasta ahora, como 
substancia medicinal, el bismuto 
cumplía a maravillas sus excelentes 
dotes pre\'isoras. Desde hoy —jjor 
lo menos para los iniciador—  el bis* 
muto ejerce una gran influencia po­
lítica.económica en las Inquicludes 
de nuestra retaguardia. Como que 
ha llegado a darnos resuelto un pro­
blema que a estas alturas ro s pa­
recía insoluble. Resulta, si los cálcu­
los anteriores no nos fallan, que por 
una dosis de bismuto nos llevaban 
en las farmacias de cinco a diez pe­
setas de precio. Y  que por la mis­
ma cantidad nos piden, en el día de 
la fecha —incluida la hora de atra- 

trcscientas pesetas” .so
La sensible diferencia, la funda­

mentan los clásicos en que no hay 
bismuto en cantidad, o, í,vjc.

■ ss}

Pensamos también que siquie­
ra por efecto teatral que disimu­
lara sus egoísmos, los rutilantes 
miembros de la Sociedad de Na­
ciones debieron solucionar algu­
no de los conflictos que les plan­
teó la ambición y  el atropello.

Pero, no; no solamente no se 
ha resuetto en justicia ningún 
conflicto, sino que cuando se ha 
movilizado la sesuda gravedad de 
los estirados miembros de la So­
ciedad ha sido para ayudar a! más 
fuerte, o, por lo menos, para no 
oponerse a él.

El Chaco, China, Abísinia, Che­
coslovaquia, España, son expo­
nentes de Ib capacidad efectiv*a de 
la Sociedad de Naciones.

Y  todavía se siguen “ justifican- 
¡do.”  sueldos dorados en un orga­
nismo que virtualmente ha que­
dado anulado (ya lo estaba) en 
Bertchesgaden y .  Munich.

lu fr- .■ »•« ¿Por
qué la carencia de bbmuto no alcan­
za a los portadores de esos fres bi­
lletes grandes? jA h ! La facultad de 
servir para taponar la úlcera de es­
tómago, convertida en recurso die­
tético, para explicarnos ©tras úlce­
ras sociales, de difícil trabamiento.

to. X'ivir para ver.

Visado por 
censura

s. u . de las I. de! P . y  A G.-C.N-T
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